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A lexis el Gri go. 1 ove la de 1Ko KAZA T-

ZJ\KIS1. Ed. Peusser. Iluenos Aires 

POETA Y A, a utor que esLuvo a punLo de obtener el Premio Nobel 

d Licer Lu1·a, iko Kazantzakis, no entrega en Alcxis., el Griego., una de 

las má bella xpre iones del ser, a través de su personaje. Para realizar tal 

obra, para p n r JI. ilalidad, belleza y filosofía, era necesario que existiera 

un erdadero po ta , como lo es el autor griego. Porque en esta obra se 

pro eta un a luz tal de humanidad, que el lector tiene, nccesar.iamente, que 

rcfl .· ion r ' om ._ r r e con 1 h o m l re que todo lo entrega a la existencia 

on la sol condición de qu e le dejen i ir libremente. No es, pues, la 

simple n ov ntret nid , colm d de episodios, sino que hay en su fondo 

el mcn je pud imo e l cr qu busca su alto ) verdadero ámbito. 

o ha , 111 mb PTO, ni una somLra de dnismo en la conducta de un 

pcrsonaj que, como lexi , bu ca la manera m._ sencilla de solucionar sus 

m. íntimo problema . 'Y a quí seguram nte, reside el finísimo don, el tacto 

a<lmi r . bl que p e Tiko Kazantzakis p, ra colocarnos frente al mensaje 

u onticne u bra· porque mientras Alexis no aparece sino como el tra-

qu sLfl dispuesto a realizar cualquier oficio, que puede 

av ntura r e inclu en lo que no sabe, lleva, en cambio, el secreto de la 

fc l icidad u m, grand empresa será, por cierto, transmitir tal secreto, aun 

a co La d l ínlim d garrami nt . Por ello el personaje resulta envidiable 

e nsLiLu , 

iró ni co. e le 

en gran mu tra del griego decantado, sutil e intenso, leve 

1 1He, e I e, , e le cucha: " ... Ahora los cabellos roe blan-

qu an, lo diente se mue en, no me queda tiempo que perder. Tú eres 

jo\'en todavía, po Irías agu rd r c n p ._ iencia. Yo no . Palabra de Honor: 

cu, nto má v i jo me voy poni nd , más intensos son mis deseos. ¡Que no 

me vengan mí n que la v jez c lma al hombre! Ni con que el acercarse 

la muerte ti nd 1 cuello, dicié ndo le: -¡ Cóname la cabeza para ir cuanto 

antes 1 cielo! . .. Yo, cada día qu ¡ asa, me siento más rebelde. ¡ No arrlo 

el pabeJlónl ... quiero conquistar al mundo ... ••. 

Hay allí, pues l deseo de vivir plenamente. Pero no se puede pensar que 

este Alexis e tuvi ra exento de sufrim.icntos. Lo que ocurre con él es que 

nos re ulta una maravillosa muestra de conducta interior, allí donde la bon-

1 E t artí ul habí ido escrito an­
tes de que el cable informara de la 
muerte del autor griego, ocurrida 
recientemente. No fue posible su 

anterior publicación. Creemos que 
no ha perdido su vigencia y su con­
dición de sencillo homcnajc.-Nota 
del Autor. 
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dad florece inteligenten'lente y las miserias se en uentran sepultadas porque 

nada tien n que ver con esta el e de gente . 

ovela bien construida, escrita por un auténtico poeta. Alexis, el Griego 

nos parece uno de los más bellos libros de lo últimos aiio . Y como general­

mente esta clase de obra no se 01nentan he1no reído oportuno señalar 

su exist n ia. Porque se desprende de ella l mbicnte d 1 1\Iediterráneo 

oriental, primitivamente cristiano y alpi ado con ce de la civilización 

moderna; porque en sus páginas la poc ía aflora di,...naru ntc; porque más 

allá de la trama n elística ha hombr qu e viv n no fstamcnte, sino 

dando toda la experiencia que han ate or~ d . Y p r ue, a fin de cuentas, es 

necesario volver a la no ela iva, palpitant , n 

p ginas y pñginas de cerrada di qui ici o n , d o d e 

egoísmo tot 1, lanzando exp ricnci, qu n , di 

quedar e enredado en 

l h o mbre no es sino el 

irv n. 

VícroR CASTRO 

Alomo, por KARL ALOY S 11 •z1N ER. Edi­

torial Zig-Zag. 195 

SE H. 01c110 que la cultura g"t·iega pued comp r r e a una cumbre, de la 

cual baja en las aguas claras y cantarín s de 1 ele muchos ríos. 

Quiere ello decir que algunas formas de la vid tu l e daban a en las 

di\ ersas posturas filosóficas del mundo gri go. 

En efecto, los griegos fueron los primero en interpretar el sentido del 
mundo, dejando a un lado las obcecacion s del f n ti mo que brotaba de las 

ideas politeístas. De esta forma, el centro de " dad e tra ladaba de los 

dioses vengathos y vulnerables al hombre que di urrc y lab ra. 

Leucipo y Demócrito representan el movimiento precur or de la ciencia 

atomística de nuestros días. Sin embargo, no ha de olvidar e que muchas de 

las intuiciones del poeta latino Lucrecio, son inlcrc antes anticipaciones del 

rumbo actual de las investigaciones científicas. 

Con la teoría atómica de Dalton hubo como un renacer del viejo átomo. 

Del caos se lJega al orden. Las presunciones se van confirmando con hechos 

concretos. Y hay filósofos, tocados por la gracia del investigador, que urden 

atrevidos sistemas, vinculados a los principios de lo que podría ser una filoso­

fía de la era atómica. Tal vez, la c01uprensión del mundo que nos rodea y que 


